
SABERES COMUNALES
E INCENDIOS FORESTALES

EN LA MANCOMUNIDAD SAYWITE CHOQUEQUIRAO AMPAY - APURÍMAC - PERÚ

ARTÍCULO N° 8
PROGRAMA BOSQUES ANDINOS



El aporte de los saberes comunales andinos sobre el 
comportamiento de las especies arbóreas ante el fuego 
en la mancomunidad Saywite Choquequirao Ampay, 
Región Apurímac-Perú.

Este artículo está basado en la información de campo obtenida dentro del trabajo 
“Rescate de Saberes sobre manejo de bosques en la Mancomunidad Saywite 
Choquequirao Ampay”, financiado por el Programa Bosques Andinos.

Textos:
© Janet Huasasquiche Salvatierra1

© Roberto Kómetter Mogrovejo2

Fotografías:
Verónica Gálmez Márquez
Janet Huasasquiche Salvatierra

Diagramación:
Milagros León Avila

Programa Bosques Andinos
Enero 2018
www.bosquesandinos.org

1 Consultora en rescate de saberes. 
  Programa Bosques Andinos / HELVETAS Swiss Intercooperation
2 Coordinador de Validación de Esquemas y Herramientas de Manejo de Bosques. 
  Programa Bosques Andinos / HELVETAS Swiss Intercooperation Agencia Suiza para el Desarrollo

y la Cooperación COSUDE

Embajada de Suiza en el Perú

BOSQUES ANDINOS ES UN PROGRAMA DE: FACILITADO Y ASESORADO POR:

  
  

El Programa Bosques Andinos forma parte del Programa Global 
de Cambio Climático de la Agencia Suiza para el Desarrollo y la 

Cooperación (COSUDE) y es facilitado por el consorcio HELVETAS 
Swiss Intercooperation – CONDESAN, por un periodo de cuatro 

años en su primera fase (2014 – 2018)



Los incendios forestales en el mundo 
anualmente afectan aproximadamente 
370 millones de hectáreas (Giglio et al. 
2010, FAO 2016, Bond y Keane 2017), 
en el Perú superan las 260 mil hectá-
reas (Manta y Leon 2004, Manta y 
Alarcón 2008 y Manta 2017a), mientras 
que en la sierra del Perú abarcan 
aproximadamente 12 mil anuales 
(Manta 2016). 

En la región Apurímac la superficie 
afectada anualmente es de 1300 ha en 
promedio (Manta 2017b). La época del 
año de mayor ocurrencia de incendios 
es de junio a noviembre (Manta 2016). 
Los incendios forman parte del proce-
so de degradación de los bosques y 
del paisaje forestal, lo cual se ve 
reflejado también en la región Apurí-
mac. Muestra de ello es el paisaje 
forestal de las comunidades San 
Ignacio de Kiuñalla y Ccerabamba, 
integrantes de la mancomunidad 
Saywite Choquequirao Ampay. 

Ante esta situación, estas comunidades 
han decidido restaurar sus bosques, lo 
que consta en Acta de Asamblea Gene-
ral de la comunidad San Ignacio de 
Kiuñalla.

Varias instituciones apoyan esta deci-
sión, entre ellas, el Servicio Nacional 
Forestal y de Fauna Silvestre (SERFOR), 
la ONG local CEDES, la Municipalidad 
del Distrito de Huanipaca y el Programa 
Bosques Andinos , para lo cual han 
delimitado y demarcado un área piloto 
para la implementación y monitoreo de 
la restauración. Una de las necesidades 
priorizadas para el inicio de las activi-
dades de restauración fue conocer los 
saberes comunales, es decir el conoci-
miento tradicional, sobre sus bosques, 
dentro de ello, el comportamiento de 
las especies ante el fuego, para de esta 
manera conocer que especies son 
resistentes al fuego, cuales tienen 
capacidad de rebrote después de un 
incendio, entre otros.
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El conocimiento tradicional es la manera de explicar 
o interpretar la realidad que tiene un grupo de 
personas (UNESCO, 2012). También se define como 
la realidad social, cultural, política o ambiental, que 
incluye valores e interpretaciones, elaborado con 
base en la observación de los fenómenos de dicha 
realidad. Los conocimientos tradicionales constitu-
yen una base de información indispensable para 
numerosas sociedades que procuran vivir en armo-
nía con la naturaleza (Ban Ki-Moon, 2015).

Los saberes comunales se refieren a los conoci-
mientos generales y técnicos acumulados durante 
generaciones, y puestos a prueba y aplicados a lo 
largo de milenios, que guían a las sociedades comu-
nales en su interacción con el medio ambiente que 
las rodea (Chianese 2016). En el caso particular de 
las culturas ancestrales de los andes, estas no 
utilizaban la escritura, por tanto todos los saberes 
comunales se transmitían de generación en genera-
ción a través de la tradición oral (CINDITEL 2012).

La mancomunidad Saywite-Choquequirao-Ampay, 
dentro de la cual se desarrolló este trabajo de 
investigación, está ubicada en la región Apurímac 
(Perú), y está constituida por los distritos de Cura-
huasi, San Pedro de Cachora, Huanipaca y Tamburco 
de la Provincia de Abancay y por el distrito de Paco-
bamba de la provincia de Andahuaylas.

Las comunidades en las que se ejecutaron 
entrevistas y observación en campo de las 
actividades de los comuneros, son la 
comunidad de San Ignacio de Kiuñalla y la 
comunidad de Ccerabamba.

La comunidad de San Ignacio de Kiuñalla 
está ubicada en el distrito de Huanipaca, 
provincia de Abancay, departamento de 
Apurímac (Perú). El territorio de la comuni-
dad se sitúa a una altura promedio de 2 955 
msnm, entre las coordenadas geográficas 
13° 24’ 14’’ y 13° 27’ 34’’ latitud Sur y 72° 
53’ 55’’ y 72° 55’ 24’’ longitud Este. La 
población está constituida por 276 familias. 
La principal actividad económica es la 
agricultura. (Landolt 2017)

La comunidad de Ccerabamba está ubicada 
en el distrito de Pacobamba, en la provincia 
de Andahuaylas, del departamento de 
Apurímac (Perú). El territorio de la comuni-
dad se sitúa a una altura promedio de 3 057 
msnm, entre las coordenadas geográficas 
13°31’36’’ y 13°34’ 29’’ latitud Sur y 73° 04’ 
41’’ y 73° 08’ 29’’ longitud Este, La pobla-
ción está constituida por 244 familias. La 
principal actividad económica es la ganade-
ría. (Valdivia-Díaz y Mathez-Stiefel 2015)
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La convivencia con las comunida-
des dentro de las cuales se 
ejecutó la investigación, desarro-
llando observación cotidiana y 
utilizando herramientas tales 
como: interrogar, escuchar, 
reflexionar, analizar, informar, 
moderar y confrontar, lo que, 
según Villegas y Gonzales (2011), 
forma parte del método etnográ-
fico, dentro de la investigación 
cualitativa. 

Para realizar la investigación se seleccionaron las 
comunidades de San Ignacio de Kiuñalla y Ccerabamba 
dado que sus territorios cuentan con mayor superficie 
de bosques dentro de la mancomunidad y porque con 
ellas se ha desarrollado un alto grado de confianza, a 
través de un historial de trabajos conjuntos, lo que 
facilita las coordinaciones y gestión del trabajo.

SELECCIÓN DE
COMUNIDADES

DETERMINAR
DISPONIBILIDAD
DE COMUNIDADES

Determinar la disponibilidad de las comunidades 
para facilitar la información requerida en la 

investigación, lo que se realizó a través de una 
reunión con los representantes de las comunida-

des, quienes mostraron una buena disponibilidad.

Identificación de miembros de 
las comunidades depositarios 
de los conocimientos en 
relación a los bosques.

IDENTIFACIÓN DE
DEPOSITARIOS
DE CONOCIMIENTO

Este marco conceptual sirvió para construir una metodología cuyas 
principales acciones fueron las siguientes
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Diseño de una entrevista 
semiestructurada efectiva para 
la recuperación de saberes 
comunales, a partir de una 
priorización de temas claves 
como biodiversidad, regenera-
ción natural y propagación de 
especies arbóreas y arbustivas 
nativas, funcionalidad y benefi-
cios de servicios ecosistémicos 
del bosque, entre otros.

DISEÑO DE
ENTREVISTAS

Entrevistas a 66 comuneros 
depositarios de saberes comuna-
les sobre el bosque en las 
comunidades seleccionadas (34 
hombres y 32 mujeres).

Acompañamiento a 
comuneros, deposita-
rios de saberes comu-
nales, a sus chacras o 
fincas y al bosque en 
sus quehaceres 
diarios. En el campo se 
les preguntó sobre la 
regeneración natural y 
propagación de cada 
una de las especies 
observadas.

Las entrevistas fueron graba-
das con autorización de 
los/las comuneros/as que 
fueron entrevistados/as.

Dos talleres participativos, en los que se 
asignó tareas a los comuneros para que 
colecten y caractericen las principales 
especies arbóreas y arbustivas de los 
bosques comunales. De cada una de las 
especies colectadas se les pidió que narraran 
la forma como es la regeneración natural y 
cómo ellos hacen la propagación.

Premiación a las 
mejores colecciones y 
caracterizaciones. 
Este incentivo fue una 
manera de mostrar la 
valoración e impor-
tancia de los conoci-
mientos locales, que 
logró despertar el 
interés de los miem-
bros de la comunidad 
gracias al anuncio de 
premios y entrega de 
un diploma de 
reconocimiento.

Sistematización de la 
información, lo que implicó 
la transcripción de las 
expresiones orales, el 
ordenamiento y organización 
de una base de datos.

Validación de resultados, para lo cual se 
desarrolló un taller donde se presenta-
ron los resultados de manera visual e 
interactiva, recibiendo las opiniones de 
los comuneros, corrigiendo y/o agregan-
do información faltante.

Revisión de literatura para 
conocer estudios anteriores 
en relación a los hallazgos 
realizados en campo.

ENTREVISTAS
A COMUNEROS

ACOMPAÑAMIENTO
A COMUNEROS
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6 7
TALLERES
PARTICIPATIVOS

PREMIACIÓN E
INCENTIVOS

8
SISTEMATIZACIÓN
DE INFORMACIÓN

9
VALIDACIÓN DE
RESULTADOS

10

REVISIÓN DE
LITERATURA
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De acuerdo a las entrevistas, los comu-
neros indican que la principal causa de 
los incendios forestales en la mancomu-
nidad es el “chajo”, es decir, la práctica 
que utilizan para ampliar sus áreas para 
cultivos agrícolas, para lo cual cortan la 
vegetación existente en el área: arbustos 
y árboles y luego queman cuando la 
vegetación cortada está seca, esto lo 
deben hacer de forma controlada, sin 
embargo, en algunos casos por la 
existencia de fuertes vientos o simple-
mente por el descuido del comunero el 
fuego se extiende más allá del área 
cortada y pueden quemarse áreas 
grandes de pastos naturales o bosques, 
generalmente en época de sequía.

Incendios forestales 

La experiencia de los comune-
ros en el “chajo” y en los incen-
dios forestales, les ha permitido 
observar que las especies de 
árboles se comportan de 
manera diferente ante el fuego, 
unas tiene la propiedad de 
prenderse muy rápido, mientras 
que otras demoran, resisten al 
fuego, incluso algunas especies 
rebrotan después de la quema.

Comportamiento de 
las especies de arboles

en la comunidad

3.1
3.2

ante el fuego
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Sobre la base de la información recabada en las entrevistas con 
los comuneros y comuneras, en el cuadro N° 01, se presentan 
las especies de árboles resistentes al fuego, es decir, que 
demoran en prenderse cuando se inicia la quema dentro de un 
“chajo” o en un incendio forestal.

Estas especies poseen características que retardan la propaga-
ción del fuego, entre ellas, se puede mencionar: corteza gruesa, 
menor proporción de albura (duramen más grueso) y porte más 
alto; ejemplo de estas especies son: “chachacomo“, “tasta“, 
“chalán“ y “chacarro“. Otra característica que ayuda a retardar 
el avance del fuego, es el alto contenido de agua dentro de los 
árboles; ejemplo de estas especies son: “pisonay“, “chuyllor“, 
“quisa quisa“, “chamchi“, “layan“ y “mojo mojoy“.

En las entrevistas los hombres demuestran tener un mayor 
conocimiento sobre la resistencia de las especies al fuego; sin 
embargo, las mujeres que demostraron conocimiento sobre 
estas características de las especies, fueron aquellas que viven 
en zonas cercanas al bosque, por lo que tienen mayor oportuni-
dad de observar la realización del “chajo” y su impacto sobre la 
vegetación y sus especies.

Especies arbóreas

3.2.1 
Cuadro N° 01. Especies de 
árboles resistentes al fuego o 
que demoran en prenderse.

resistentes al fuego

Elaboración propioa
Fuente: Entrevistas

NOMBRE COMÚN  NOMBRE CIENTÍFICO  CARACTERÍSTICAS  

“Amarillo Berberis saxicola Tiene goma pero demora en incendiarse 

“Ccalacto“ Verbesina ochroleucotricha No se conoce la razón de su resistencia 

“Cedro“ Cedrela sp. Tiene aceite pero demora en incendiarse 

Chacarro“ NN Corteza gruesa 

“Chachacoma Escallonia resinosa Corteza gruesa 

“Chalán“ (“Ollantay“) Myrsine manglilla 
Tiene goma pero demora en incendiarse, 
corteza gruesa. 

“Chamchi“ Weinmania sp Alto contenido de agua  

“Chuyllor Vallea stipularis1 Alto contenido de agua 

Lambras“ Alnus acuminata Tiene aceite pero demora en incendiarse 

“Layán“ Sambucus peruviana Alto contenido de agua  

“Leche leche“ Siphocampylus corynellus Tiene goma pero demora en incendiarse 

“Mojo mojoy Piper sp. Alto contenido de agua  

Paccra“ Prunus huantensis 
Madera dura, poco oxigeno interno, demora 
en encenderse 

“Palmeras“ NN 
Parte externa del estípite es liso y duro difícil 
de encenderse. 

“Panti“ Vuburnum cf. reticulatum 
Madera dura, poco oxigeno interno, demora 
en encenderse 

“Paroto“ NN No se conoce la razón de su resistencia 

“Pisonay“ Erythrina falcata Alto contenido de agua 

“Puca pisccay“ Prunus huantensis Tiene aceite pero demora en incendiarse 

“Quisa quisa“ Phenax sp. Alto contenido de agua, crece en puquiales 

“Suncho“ Ageratina sp. No se conoce la razón de su resistencia 

“Tasta“ Escallonia myrtilloides Corteza gruesa 

“Unca“ Myrcianthes oreophila 
Madera dura, poco oxigeno interno, demora 
en encenderse 

“Yareta“ Smallanthus parviceps 
Tiene goma, pero está en puquiales y por el 
agua difícil se incendia.  

“Yoroma“ Morella pubescens 
Tiene hojas pequeñas y por el agua no se 
incendia rápido. 

“Yuracc pisccay“ Citharexylum laurifolium 
Madera dura, poco oxigeno interno, demora 
en encenderse 
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A partir de lo mencionado por los comuneros 
en las entrevistas, en el cuadro N° 02, se 
presentan las especies de árboles que son 
fáciles de quemarse, es decir, que se prenden 
rápido cuando se inicia la quema dentro de un 
“chajo” o en un incendio forestal. 

Los comuneros mencionan que estas especies 
presentan en sus hojas o tallo sustancias 
como aceites y gomas que funcionan como 
combustible y que facilitan para que se 
enciendan con el fuego.

Especies arbóreas

3.2.1 

fáciles de quemarse

Cuadro N° 02. Especies con 
sustancias volátiles fáciles de 

quemarse 

Elaboración propioa
Fuente: Entrevistas

NOMBRE COMÚN  NOMBRE CIENTÍFICO  CARACTERÍSTICAS  

“Capulí“ Prunus serótina Tiene aceite y se prende rápido 

“Chilca“ Baccharis latifolia Tiene aceite, cuando está seco se incendia rápido. 

“Motoy“ Senna birostris Tiene aceite y se incendia rápido. 

“Pacca paccay“ Myrsine coriacea Tiene goma, se incendia rápido. 

“Pantirhuey“ NN. Tiene goma y se incendia rápido. 

“Tallanco“ Baccharis sp. Tiene goma y se incendia rápido. 
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En las entrevistas los comuneros y comuneras tam-
bién han proporcionado información sobre especies 
que rebrotan después de un “chajo” o incendio. En el 
cuadro N° 03, se presentan estas especies de árboles 
con capacidad de rebrote después de un incendio, es 
decir, que son resistentes al fuego, porque la quema 
no afecta su capacidad de seguir desarrollando.

Los comuneros en las entrevistas mencionan que la 
mayoría de especies de árboles rebrotan en época de 
lluvia, sin embargo algunas especies rebrotan más 
rápido que otras, como por ejemplo: “chuyllor“, 
“lambras“,“layán“,“urpiquishka“,“pisonay“ y “puca 
pisccay“. También mencionan que los árboles que 
rebrotan en luna llena se apolillan.

Al igual que los varones, las mujeres mencionan con 
mayor frecuencia al árbol chachacoma, como especie 
que tiene la propiedad de rebrotar después del fuego. 

Árboles con capacidad

3.2.3

de rebrote después del fuego

NOMBRE COMÚN  NOMBRE CIENTÍFICO  OBSERVACIÓN  

“Capulí“ Prunus serótina 

Especies que rebrotan más rápido 

“Chuyllor“ Vallea stipularis1 

“Lambras“ Alnus acuminata 

“Layán“ Sambucus peruviana 

“Urpiquishka“ Duranta obtusifolia 

“Pisonay“ Erythrina falcata 

“Puca pisccay“ Prunus huantensis 

“Ccalacto“ Verbesina ochroleucotricha 

Especies que demoran en rebrotar 

“Chacarro“ NN 

“Chachacoma“ Escallonia resinosa 

“Chalán“ Myrsine latifolia 

“Paccra“ Prunus huantensis 

“Palta paltay“ Nectandra sp. 

“Panti“ Vuburnum cf. Reticulatum 

“Loccma loccma“ Nectandra sp. 

“Maqui maqui“ Oreopanax cf. Microflorous 

“Pisccay“ NN 

“Tallanco“ Baccharis sp. 

“Tasta“ Escallonia myrtilloides 

“Tele“ NN 

“Unca“ Myrcianthes oreophila 

 

Cuadro N° 03. Árboles que 
rebrotan después de un 
incendio.

Elaboración propioa
Fuente: Entrevistas
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Fig. N°1.
Rebrote de “Unca“ después de un 
chajo (quema) realizado en el mes de abril.

Fig. 
N°1

Fig. 
N°2
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Fig. N°2.
Rebrote de “Urpiquiska” después de
un chajo (quema) realizado en el mes de abril.
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Lo indicado por los comuneros con relación a 
la causa principal de los incendios forestales 
coincide con lo que sucede en otras zonas del 
país; es así que, Manta 2005, Manta 2017 y 
Raez 2017, señalan como causa de incendios 
forestales en territorios de comunidades a la 
práctica de los agricultores que rozan, tumban 
y queman áreas de bosque primario o secun-
dario cada año en la época de estiaje con la 
finalidad de ampliar la frontera agrícola, esta 
actividad generalmente se lleva a cabo sin la 
autorización, ni las medidas básicas de 
prevención y control del fuego, por lo que este 
se expande a áreas no planificadas para la 
quema.

El riesgo de incendios está aumentando como 
resultado del cambio climático y de los cam-
bios en el uso de la tierra. En particular, se 
espera que el aumento de la temperatura, la 
disminución de las precipitaciones (IPCC, 
2007) y los fenómenos meteorológicos más 
extremos (por ejemplo, sequías y olas de calor) 
exacerben la amenaza que representa el fuego 
(FAO, 2007, Della et al 2015).

Las plantas varían en su respuesta al fuego. El 
fuego puede matar fácilmente algunas plan-
tas, rejuvenece a otras, pero algunas requieren 
que exista fuego para facilitar su regeneración. 

La forma en que las plantas se ven afectadas 
por el fuego está determinada en gran medida 
por sus características biológicas y comporta-
miento ante el fuego. Algunas de las caracte-
rísticas biológicas incluyen: (1) Rebrote, que 
puede ocurrir a partir de raíces, rizomas, base 
del tronco y ramas. (2) Adaptación de semillas, 
algunas semillas requieren calor para germi-
nar, son tolerantes con temperaturas más 
altas. (3) Etapa de crecimiento, el grado de 
daño del fuego depende de la etapa de creci-
miento en que se encuentran, (Smith y Davi-
son 2017).

La inflamabilidad de la vegetación se puede 
medir a diferentes escalas, que van desde el 
paisaje hasta la hoja, y los métodos para 
medir este parámetro aún no se han estanda-
rizado (Xanthopoulos et al., 2003; Corona et 
al., 2014). La definición más común de infla-
mabilidad ha sido descrita por White y Zippe-
rer (2010), quienes identifican cuatro compo-
nentes: inflamabilidad, combustibilidad, 

El fuego puede matar fácilmente 
algunas plantas, rejuvenece a otras, 
pero algunas requieren que exista 
fuego para facilitar su regeneración
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sostenibilidad y consumibilidad. La inflamabili-
dad depende de las características de ignición 
del combustible y se determina registrando el 
tiempo de ignición, que muestra la facilidad 
para quemar. La sostenibilidad evalúa el calor 
desarrollado en la combustión. La combustibi-
lidad es un indicador de la rapidez de la com-
bustión del combustible. Finalmente, la consu-
mibilidad evalúa la fracción de masa residual 
del proceso de combustión o, en otras pala-
bras, la eficacia de la combustión para consu-
mir la biomasa del combustible.

La inflamabilidad de las plantas generalmente 
se evalúa mediante ensayos de laboratorio en 
los que se utilizan varios métodos y dispositi-
vos (Etlinger y Beall, 2004; Weise et al., 2005; 
Madrigal et al., 2012; Ganteaume et al., 2013a, 
2013b). Algunos estudios recientes han inten-
tado realizar pruebas con muestras frescas de 
combustible forestal vivo (Madrigal et al., 2013; 
Possell y Bell, 2013). En este sentido, Madrigal 
et al. (2013) propone que se debe tomar en 
cuenta el contenido de humedad del combusti-
ble (FMC) en estudios de inflamabilidad, (Della 
2015) (Moya y Moya 2013).

La información sobre las características de la 
arquitectura de la copa y el FMC de los com-
bustibles vivos es crucial para desarrollar y 

comprender la iniciación y propagación del 
fuego, (Cruz y Alexander, 2010). Sin embargo, 
existe una falta de conocimiento sobre la 
interacción entre el flujo de calor y el FMC a 
diferentes alturas de la copa, (Cruz et al., 
2011). La evaluación de este proceso (Madrigal 
et al., 2013) puede ayudar a caracterizar la 
inflamabilidad a nivel de los árboles y permite 
explorar los efectos del FMC y el flujo de calor, 
que son variables importantes para explicar la 
inflamabilidad, la combustibilidad, la sosteni-
bilidad y consumibilidad de combustibles 
forestales (Madrigal et al., 2011).
 
La ignición y la aparición de incendios están 
estrechamente relacionados con el contenido 
de humedad del combustible vivo y muerto, 
(Dimitrakopoulos y Papaioannou, 2001) y las 
hojas frescas parecen volverse muy inflama-
bles cuando el contenido de humedad dismi-
nuye por debajo del 75% (Chandler et al., 
1983). También la interacción entre el estado 
fisiológico de una planta viva (que determina el 
contenido de humedad) y la concentración de 
compuestos volátiles, (Weise et al., 2005; 
Alessio et al., 2008). 

Durante un incendio forestal intenso, el efecto 
debido a la acumulación de compuestos 
orgánicos volátiles (COV) gasificados puede ser 
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más fuerte que el efecto debido a un bajo 
contenido de humedad, lo que explica sucesos 
específicos como la tasa extrema de propaga-
ción del fuego y eventos de incendio eruptivo, 
(Viegas y Simeoni 2011, Delle 2015)

Otros factores importantes relacionados con la 
inflamabilidad incluyen la salud y el estado 
fisiológico de un árbol, que influyen en el 
contenido de humedad, la cantidad de material 
muerto, la presencia de resina exudante y la 
producción de compuestos orgánicos volátiles, 
(Chetehouna et al., 2009).

La retención de la biomasa muerta y la 
presencia de combustible de escalera también 
pueden desempeñar un papel importante en la 
conversión de fuegos superficiales en fuegos 
de copa y constituyen algunos de los principa-
les factores que mejoran la inflamabilidad de 
la vegetación, (White y Zipperer, 2010; Gan-
teaume et al., 2013a, Della 2015).

Al igual que lo observado por los comuneros y 
comuneras de la comunidad de Kiuñalla, 
varios autores afirman que las características 
de los árboles que retardan la propagación del 
fuego son: corteza gruesa y porosa, menor 
proporción de albura (duramen más grueso), 
porte más alto, alto contenido de humedad, 

copas abiertas y raíces profundas, (Bgreenpro-
ject 2013, Kolstrom y Kellomaki, 1993 y Bond y 
Keane 2017).

Lo mencionado por los comuneros y comune-
ras para las especies fáciles de encenderse, 
que contienen sustancias que facilitan este 
hecho, también coincide por lo indicado por 
autores, que mencionan la existencia de 
especies de árboles que contienen sustancias 
que se volatilizan con las temperaturas eleva-
das de un incendio y facilitan que la biomasa 
se encienda. La composición química de las 
hojas está formada, además de celulosa y 
lignina como elementos estructurales, por una 
mezcla orgánica de resinas, terpenos, etc, que 
al liberarse rápidamente en la atmósfera 
pasan a formar parte de los COV y son crucia-
les en acelerar la combustión porque al volati-
lizar estos gases, la ignición provocada se 
transmite a ramas y hojas (Moya y Moya 2013).

Los comuneros y comuneras identificaron 
especies de árboles que rebrotan después del 
incendio, esto coincide con lo que indican 
autores que señalan, que el rebrote es uno de 
los mejores mecanismos de piroresistencia. 
Para ello se desarrollan cortezas gruesas y 
poco inflamables, que actúan como aislantes 
térmicos que protegen a la planta para que 
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después del incendio sea capaz de rebrotar. En estos casos, las partes aéreas se queman 
pero se mantiene viva la cepa, que en algunos casos está constituida por un tejido llamado 
lignotuber que actúa como almacén de agua y nutrientes para asegurar la pervivencia de la 
planta, (Molinas y Verdaguer, 1993). Los rebrotes de leñosas son siempre muy rápidos 
debido al sistema raticular bien desarrollado del que disponen, lo que permite captar agua y 
nutrientes, (Lloret 2004, Bodí et al 2012, Bond y Keane 2017).

En general en áreas húmedas, al cabo de un mes, la restauración vegetal es espectacular: 
se puede considerar que hay un rebrote de casi 90% aunque éste varía en función de la 
violencia del incendio. Algunas especies cuando el fuego es lento se queman más uniforme-
mente y pueden quemarse árboles de gran porte, el rebrote de algunas especies con resi-
nas altamente combustible y que arde lentamente, quemando su corazón, es bastante 
menor.

Hay especies que se recuperan sin mayores problemas después de los incendios, las 
palmeras son un buen ejemplo de eso, que después de un incendio pueden rebrotar hasta 
en un 98%.

La tasa de recuperación después de un incendio depende mucho de la magnitud del mismo 
y sobre todo del ecosistema afectado. Un bosque puede tardar varios años en recuperar el 
porte de su cobertura originaria, (Martínez et al 2003)
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CONCLUSIONES
Y RECOMENDACIONES5



De acuerdo al conocimiento tradicional de la mancomunidad, existen 
especies arbóreas que ofrecen diferentes grados de resistencia a los 
incendios, de acuerdo a características biológicas propias de cada 
especie, algunas de estas especies tienen la capacidad de rebrotar 
luego de un tiempo después de terminado el incendio. Los comuneros 
utilizan estos conocimientos, para dejar desarrollar dentro de sus 
chacras aquellas especies que ellos saben que son resistentes al 
fuego, igualmente las utilizan en los cercos, lo que ayuda a prevenir o 
retardar el avance del incendio.

Además de la forma como utilizan los comuneros estos conocimien-
tos, también podrían ser útiles para el manejo de la restauración del 
paisaje forestal, facilitando el desarrollo de las especie resistentes al 
fuego en la ubicación más conveniente dentro del área que es restau-
rada. El conocimiento sobre la capacidad de rebrote de las especies 
después de los incendios es también muy importante para el manejo 
de la restauración, porque son a estas especies a las que se debe 
inicialmente facilitar su desarrollo, ya que en un menor tiempo recu-
brirán el área y protegerán el suelo, luego se puede realizar el enri-
quecimiento con otras especies, aplicando tratamientos silvicultura-
les.

En relación a las medidas de prevención de incendios forestales, dos 
principios deben orientar estas medidas: primero, el concepto de 
resistencia al fuego de cada una de las especies forestales. Segundo, 
la resistencia a la propagación del incendio dentro de la vegetación 
forestal. Se debe tener en cuenta para lo primero, el grosor y la 
porosidad de la corteza, así como el contenido de humedad de la 

vegetación; para lo segundo, la estructura de la vegetación, es decir, 
si la vegetación es dispersa y el suelo limpio, se limita la propagación 
del fuego; si por el contrario la vegetación es densa y el suelo presen-
ta material inflamable, se facilita la propagación del fuego, (Vélez 
1990).

Sobre la base de los conocimientos comunales, se debe aplicar los 
principios mencionados en el párrafo anterior, en relación a la resis-
tencia al fuego, los comuneros saben que especies tienen corteza 
gruesa y mayor contenido de humedad, por lo que ellos deben guiar la 
selección de las especies, a ser utilizadas en la restauración del 
paisaje forestal. De igual forma en relación a la resistencia a la propa-
gación del incendio, los comuneros saben la forma y el tamaño de las 
copas de las especies, cuales alcanzan alturas mayores, así como la 
época y cantidad de material vegetal inflamable que acumulan sobre 
el suelo. Esta información sirve para orientar la planificación de las 
acciones de la silvicultura preventiva y la época en que deben ser 
aplicadas. 

Se debe considerar que las especies preparadas para soportar y 
sobrevivir al fuego, pueden tener resistencia pasiva: corteza gruesa y 
porosa protege los tejidos vivos, producen renuevos y brotes si la 
parte aérea es afectada; o resistencia activa: propagación de semillas 
que germinan luego del incendio y que la silvicultura preventiva busca 
modificar la estructura de la vegetación, eliminando el combustible 
vegetal y las conexiones para que no se produzca un incendio o para 
que, si se produce, su propagación sea difícil y cause pocos daños, 
(Vélez 1990).
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